
La necesidad de conocer al Hijo de Dios 
¿Alguna vez le ha pasado que está buscando algo con desesperación y lo tiene justo en 
frente? A veces me ha pasado incluso cuando tengo las cosas en mi mano, es increíble. 
Eso sucede generalmente en situaciones de mucha tensión o alguna crisis de estrés.

De eso hablaremos hoy, pero no acerca de cualquier cosa que no puede verse, sino de 
quienes teniendo al Hijo de Dios frente a ellos, con todas las evidencias de su poder y su 
majestad, todavía no podían verlo con suficiente claridad. 

En el sermón anterior vimos como el Hijo de Dios ha hecho su incursión en el mundo no 
solo para ser luz a los judíos, sino también a los gentiles, quienes eran mayormente el 
público a quien Marcos escribe su Evangelio.

Vimos incluso el tremendo contraste entre la fe de quienes nunca habían oído hablar del 
Mesías, el Hijo de Dios, una mujer sirofenicia, un hombre sordo e incluso una gran 
multitud que fue alimentada por Jesús, con los judíos, quienes se suponía que tenían 
todas las herramientas para poder identificar el momento en el que el Mesías, el Hijo de 
Dios apareciera; pero estos judíos todavía no podían verlo con suficiente claridad. 

Veremos nuestro texto a la luz de tres puntos:
La ceguera de los fariseos (11-13)
La ceguera de los discípulos (14-21)
Una ilustración sobre la necesidad de ver claramente al hijo de Dios (22-26)

La ceguera de los fariseos (11-13)
Al regresar al otro lado de la rivera del lago de Galilea se encontró con sus permanentes 
perseguidores: los fariseos. 
Como hemos dicho en otras ocasiones, Marcos presenta varios ciclos en los que Jesús 
aparece dando evidencia de su poder como el Hijo de Dios y cada ciclo termina con una 
confrontación en la que casi siempre hay fariseos. Hombres que se oponían a su 
naturaleza y a su ministerio. 

Ellos estaban demandando una señal del cielo de Jesús para ponerle a prueba. Es posible 
que ellos estuvieran informados de los milagros de Jesús al otro lado en regiones gentiles, 
pero ellos querían las evidencias de un profeta, especialmente una señal del cielo, 
posiblemente como la de Moisés, quien hacía caer el pan del cielo, o la de Elías, quien hizo
descender fuego del cielo.

La reacción de Jesús lo dice todo: Jesús gimió (suspiró) en su espíritu. Estaba 
profundamente conmovido, entristecido ante la dureza de los fariseos. 



Ellos habían presenciado directamente señales milagrosas nunca antes vistas, en muchos 
sentidos, pruebas indubitables de que Jesús es quien dice que ES, pero estaban tan 
endurecidos que todavía estaban buscando mas señales. 

Pero Jesús se rehúsa a darles más señales, él no cayó en su juego porque el problema no 
era que no tuvieran señales, es que estaban ciegos por la dureza de su corazón y no 
podían ver a Jesús con la claridad necesaria.

Solo una señal más les sería dado, Marcos no la menciona, pero si Mateo; la señal del 
profeta Jonás, la señal de uno que se levanta de entre los muertos al tercer día, y ni 
siquiera eso fue suficiente para muchos. 

Es lamentable como el día de hoy nosotros podemos ver tal dureza en los corazones, 
personas que están esperando siempre que Jesús aparezca con señales milagrosas para 
poder seguirle y cuando las ven todavía sus corazones permanecen endurecidos, porque 
Jesús no es conocido solo por los milagros o las señales que hace, sino por su plan 
redentor, por la naturaleza de su obra, eso es lo que verdaderamente necesitamos 
conocer. 

Este pensamiento de los fariseos todavía prevalece entre muchos que se dicen creyentes; 
la base de su relación con Dios es lo que el Señor pueda hacer con ellos pero no lo que 
Dios es. Así, si están viendo algunas evidencias de la obra de Dios en sus vidas materiales, 
ellos están bien, pero si no las ven entonces toda su relación es afectada por eso. 

En los días de Pablo, muchos de los judíos que vivian en Corinto seguían con este tipo de 
pensamiento. A ellos Pablo escribe diciendo:

Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría;
pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y 
para los gentiles locura;
mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.

Una fe basada solo en la experiencia es una fe débil y frágil, es necesario conocer y ver a 
Jesús como el Hijo de Dios. Es el mismo Jesús quien dijo; bienaventurados los que no 
vieron y creyeron. Nosotros debemos dirigir a las personas al Evangelio, a la cruz, al Cristo 
resucitado, que es lo que definitivamente va a transformar sus corazones.

Pero este no solo era un problema solo de los fariseos, también incluso de los mismos 
discípulos de JESÚS, lo que nos lleva a nuestro siguiente encabezado…

La ceguera de los discípulos
Jesús, profundamente decepcionado por la incredulidad de los fariseos sube a la barca con
sus discípulos, probablemente para ir hasta Betsaida, otra región de Galilea.



Marcos menciona un detalle interesante que Dios lugar a una conversación interesante:
Los discípulos habían olvidado llevar pan con ellos. Eran trece hombres y solo había un 
pan. Este no era un olvido menor, eso lo que significa es que no había provisión para ellos 
ni durante el viaje ni para su desembarque. 

Jesús seguro vio la ansiedad que eso comenzó a causar en sus discípulos y les advierte algo
importantísimo: Ellos debían cuidarse de la levadura de los fariseos y de los herodianos. 

¿qué quiere decir eso? Jesús quiere usar esa situación para decirles a ellos que no se dejen
influenciar por el pensamiento de los fariseos, a quienes él acababa de reprender, y de los 
herodianos especialmente.

Los fariseos eran mayormente tradicionalistas y preocupados solo por lo exterior, los 
herodianos, quienes tenían una estrecha filiación con los saduceos eran secularistas, 
mundanos, veían el sacerdocio solo como una posición noble, eran incrédulos de los 
milagros o más bien escépticos y más bien materialistas. 

En esta situación los discípulos estaban corriendo el mismo problema. Estaban centrado 
su preocupación solo en lo externo y estaban ansiosos por la ausencia de comida, como si 
el pan de vida no estuviera con ellos. Como si el que acababa de alimentar a 5 mil y a 5 mil
ahora no pudiera alimentar a 13 hombres con un solo pan. 

Jesús les plantea entonces 8 preguntas que si un reproche directo por la manera en que 
están respondiendo a la crisis. 

Las preguntas son un cuestionamiento de su incredulidad, de la dureza de su corazón, de 
su necedad, de su ceguera, de su poca memoria, de su falta de comprensión. 

Y antes que usted juzgue rápidamente a los discípulos, pregúntese cuántas veces a 
reaccionado también con ansiedad frente a alguna circunstancia difícil; como un fariseo, 
solo de manera religiosa peor no con un corazón que descansa en Dios, o como un 
herodiano, de manera mundana, reaccionando como reacciona alguien que no conoce a 
Dios y solo está preocupado por lo material. 

Pregúntate cuando fue la ultima vez que respondiste con fe ante la necesidad y corriste a 
Cristo para encontrar descanso. 

Pregúntate cuando fue la última vez que en medio de los escases recordaste todas las 
veces que el Señor te ha sustentado. 

Pregúntate cuando en medio de la soledad has visto con claridad a Jesús con la certeza de 
que no estas solo o sola en el sufrimiento.



Pregúntate, pregúntate. Nuestra fe no es solo un adorno religioso, Jesús va mas allá de los
ritos y las tradiciones pero también más allá de nuestras ansiedades. Nuestra fe ve más 
allá de lo material, está centrada en lo espiritual. Debemos ser capaces de ver más allá de 
nuestras necesidades, de nuestras ansiedades, necesitamos la fe suficiente para ver que 
no importa si hay un solo pan, el que es pan de vida está en la barca.

Cuantas veces somos como estos discípulos; pero bendito sea el Señor que nos permite 
regresar a él con gracia y no solo recordar sino disfrutar de su presencia y su ayuda 
permanente. 

Pero, si incluso estando tan cerca de Jesús podemos experimentar esta ceguera y falta de 
entendimiento acerca de quién es él y cómo obra en nuestra vida; ¿qué podemos hacer? 
¿quién puede darnos la luz necesaria y el entendimiento necesario? La respuesta es; Dios 
mismo, y Jesús lo muestra por medio de un milagro, lo que nos lleva de la mano a nuestro 
tercer y último encabezado….

Una ilustración sobre la necesidad de ver claramente al hijo de Dios
El relato que cierra esta sección no aparece en ningún otro lugar en los Evangelios, solo 
Marcos lo relata y por eso consideramos que tiene importancia en su narrativa y en la idea
que viene transmitiendo acerca de la necesidad de ver claramente a Jesús 

Hay tantos elementos aquí que pudiéramos perder de vista el elemento principal y la 
relación que tiene con el desarrollo de la idea y la que sigue.

El ciego es llevado afuera de la aldea y estando allí Jesús obra de manera algo extraña, o al
menos para nosotros. Al igual que al sordomudo, usa de nuevo su saliva para sanar.

Tal vez estaba asolas con los discípulos y el ciego, al orar por él el milagro ocurre peor no 
como los otros milagros, este ocurre en dos etapas. No porque Jesús no tuviera el poder 
para sanar inmediatamente, sino por lo que estaba involucrado allí. 

En la primera etapa el ciego ahora veía, pero de manera borrosa, veía a los hombres como
árboles, pero sabía que eran hombres porque se movían. Es obvio que al hablar, Jesús 
quiere que sus discípulos estén al tanto de lo que está sucediendo. 

En un segundo acto, Jesús le vuelve a decir al ciego que abra los ojos y ahora este podía 
ver con perfecta claridad. 

Los discípulos que tenían el episodio de la barca todavía fresco en sus mentes estaban 
consientes de qué se trataba. 

Ellos eran como ese ciego; no veían claramente, pero fueron llamados por Jesús y ahora 
veían borrosamente; pero la esperanza estaba en que ellos en algún momento podían ver,
hablando en términos espirituales con toda claridad. De hecho, este pasaje es solo 



preparatorio para el episodio donde Jesús es revelado a Pedro como el Mesías el hijo de 
Dios; los demás discípulos iban a ir teniendo la visión espiritual acerca de Jesús de manera 
gradual hasta que en la resurrección ellos pudieran ver, por medio de la gran señal que él 
sin duda es el hijo de Dios.

La gran verdad contenida aquí es que solo por medio de la intervención de Jesús es que 
podemos conocerle claramente. Nadie puede conocer a Jesús por medio del mero 
intelecto alejado de la intervención divina que viene con el Evangelio. 

Mis amados hermanos, si hoy conocemos a Dios no es por nuestra habilidad sino por su 
gracia, por que él nos lo ha dado a conocer, y lo cierto es que por muy claro que pensemos
que vemos ahora, un día veremos con mayor claridad aún, le veremos tal como él es y 
debemos ser alimentados por esa esperanza. 

No tener una visión clara de Jesús conduce a la incredulidad y la dureza de corazón, tener 
una visión borrosa de Jesús conduce a la ansiedad y la falta de fe, pero ver claramente a 
Jesús nos conduce a la adoración y eso viene por medio de su obra en nosotros.

Gracias damos a Dios por revelarnos a Jesús por medio de su Palabra y por habernos dado 
una visión de su obra por medio del Evangelio. Bendito sea el Señor.

Que en los momentos de dificultad, de soledad, de escases o en los momentos de 
desánimo, podamos ver a Jesús quien camina entre nosotros, quien está delante de 
nosotros, quien es el Soberano controlándolo todo. Que nada nuble nuestro 
entendimiento. Esa es nuestra oración Señor.

Amén,
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